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hieran ilustrado no sólo pasajes de 
la vida de l pe nal sino de la histo ria 
nacionaL Efectivame nte . si bie n se 
esbozan dife re ntes épocas. marcadas 
por el director del pe nal. e l ministro 
de Justicia o e l de Guerra y e l presi
dente de la república de turno . de n
tro de la existencia de la colonia. tal 
periodización no se desarro lló. Es 
así como podría haberse explorado 
mucho m ás la idea según la cual " lo 
que se pensó fue hacer un pue blo. 
para dejar eso e n manos de pe rso
nal civil que no tuviera que ve r con 
la cárce l. y t raslada r la colo ni a a 
o tro lugar con e l objeto de coloni
zar más adela nte y así ir alte rna n
do; haciendo pueblos con pe~sonal 

libe rtado. Ese fue e l pe nsamie nto. 
funda r poblacio nes y poblacio nes 
[ ... ] e l gobierno se asustó. Dijo que 
nosotros no éramos capaces" ( pág. 
I 27). Para lo cual hubiera sido con
ve niente e ntre vistar o co nseguir 
mayor información sobre Luis Car
los Camacho Le iva, y las ideas que 
sobre colonias pe na les ten ía el vi li
pe ndiado gene ra l Gustavo R ojas 
Pinilla, de quie n. a propósito . fa l
tan tanto un bue n estudio biográ fico 
como un juicioso análisis de su go
bierno. Así mismo, no hubie ra es
tado de más profundizar en la con
cepción sobre e l papel que cumplía 
una colonia pe nal e n e l proceso de 
corregir y regenerar a un de lincuen
te re tenido en una cárcel. 
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Pese a existir alguna bibliografía 
sobre la zona e n que se ubicó la co
lonia penal y agrícola de Araracuara 
- marge n izquie rdo del río Caquetá, 
enfrente de l raudal de Araracuara
como sobre sus pr imitivos poblado-

res. se me ncionan e n e l libro cie rtos 
árboles. como el sangre to ro. y cos
tumbres. como la fiesta de la piña. 
sobre los cuales hubie ra valido la 
pena - mediante notas al margen. 
por eje mplo-. profundi zar mucho 
más, reseñar si. en el caso de los ri 
tos y tradiciones. todavía se practi
ca n. su evo lució n. su conte xtu a
lizació n . e tc. Hav afi rm acio nes 

" 
hechas por los info rmantes como 
.. los bo ra .. . esos e ran muy bravos. 
comía n gente ... no bajan. son aris
cos. no son vis ibles ... Es que los 
bora no salían era n caníbales ... é l 
nos decía (un bora q ue e ra cocine
ro de los suboficiales) que no podía 
vo lve r (a donde su familia) porque 
él había comido sa l. y si volvía e n
tonces se lo comían los compa ñe
ros ... yo no conocí más que e l coci
ne ro ése. pe ro sé q ue e xisten los 
bo ras y que están sobre la vía de l 
río Cotué" (págs. 98 y 99) , que ne
cesa ri a me nte deb ía n ha be r sido 
aclaradas, indicar bibliogra fía. e tc. 

L a prisión del raudal fue publ i
cado po r e l Ministe rio de Cultura y 
e l Ins tituto Colombiano de Antro
po logía (l ean ): no sabe mos exacta
me nte cuál fu e la pa rticipación de 
ambos e n el proceso de investiga
ción y redacción: de todas mane ras 
queda claro que el lean publica tra
bajos que de algún modo ha fina n
ciado. por Jo que sería in teresante 
conocer cuáles son los criterios para 
decidir su publicación o no. pues 
sabemos que muchas investigacio
nes. a uspiciadas por el e nte estatal. 
merecedoras de conocerse. con los 
mismos mé ritos que la de Useche y 
con concepto favorable de l lecto r o 
lecto res des ignados. no han tenido 
la sue rte de ser editadas. ¿A qué se 
debe la discriminació n? ¿ Inte rvie
nen fac tores subje tivos. como e l 
amiguismo. la simpatía por tal o 
cua l investigado r. e tc.? 
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1 . E l pri me ro fue L a colonia pen al de 
A raracuara. Soc:ioecmwmt'a y recursos 
nawrales. Colombia. Trorenbos. 11.)9-l· 

2. A l te rm inarse la colo nia, \!n 1971. exis
tía n un to tal de o nce ca mpament os: 
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Centra l. Las Mercedes. Puerto Arturo. 
Bellavista. Patio Bonito. El Yarí. An
gosturas. P~rre ra. Geóndcas. Puerto - ~ 

Mosco. La Playa. 

Los páez son los nasa: 
versión posmoderna 

La política de la memoria: 
inte rpre tación indígena de la historia 
en los Andes colombianos 
Joanne Rappaport 
Edi torial Universidad de l Cauca. 
Popayán. 2000. 26o págs. 

Con diez años de retraso respecto a 
la edición en ingles 1 y dieciocho res
pecto a la terminación de l trabajo 
in icial2 • la Editorial de la U niversi
dad de l Cauca nos da a conocer el 
suges ti vo lib ro de la antropóloga 
estadounidense Joanne Rappaport. 
p rofeso ra d e la U ni ve rs idad ele. 
George town. que desde su pregrad0 
en Kirkla nd College. antes de cum
plir sus estudios doctorales, e n 1982. 
e n la Unive rsidad de Illino is, ha es
tado vinculada a Colombia v muv 
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especialme nte al estudio de las co
munidades indígenas de los depar
tame ntos del Cauca (guambianos y 
paeces) y Na riño (Cumbal). Espe
cia lis ta e n e tno his tori a, ha s ido 
alumna de Frank Solomon y Tom 
Zeitermann. estud iosos ambos de la 
etnohisto ria de los Andes (Ecuador 
y Pe rú, respectivamente). y fie l se
guidora del indigenista colombiano 
Víctor Danie l Bonilla. 

Pese a d icha demora. la edición 
que hoy nos ocupa ha sido corregi
da en muchos aspectos: e n primer lu
gar. la anterior de nominación páez . 
con la que se conoció po r más de 1 res 
siglos a este grupo del suroccident<' 
de Colombia. fue corregida por 1,, de 
nasa. que corresponde a un nombrr. 
que de riva de su propia le ngua (nasa 
yu we) . En segundo lugar. contie ne 
un pre facio e n el que se observa una 
evolución. hacia la posmodernid:td. 
de la auto ra. E n te rcer luga r. la trts
te circuns ta nc ia de l desast re dd 
Páez, e n 1994, suceso que. si se q uie
re . es mucho más grave qu~ la 1 ra-
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1 tran en el territorio en el que viven. 
culti,·an v caminan. Circunstancias 
que obligaron a Rappaport a sumi
nistrar ,. resaltar ciertos elementos 
de la identidad nasa. con el fin de. 
an te la reloca lizac ión a que se vie
ron abocados y la llegada de una 
ayuda fina nciera sin precedentes. 
colaborar a rcinve ntar su propia so
ciL:dad y terri torio y articularse den
tro de una economía global. 
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Desde un comienzo. Rappaport 
se interesó en la memoria popular 
de los indígenas, en cómo funciona 
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ésta y su relación con la escri tura. y 
ésa es precisamente la temática de 
La política de la memoria. libro en 
el que examina cómo la comunidad 
nasa. de Tierradentro (Cauca). ha 
leído documentos históricos en di
ferentes momentos de la historia 
(especialmente en lo concerniente a 
su relación con el Estado), y cómo 
el conocimiento que ella obtiene de 
estos documentos se ha trasladado 
desde la atmósfe ra de lo escrito a la 
atmósfera de lo oral. Se establece. 
entonces. un movimiento permanen
te de lo escrito a lo o ral. Pero, algo 
que es mucho más importante. el 
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prPcc~u Jc rcrw' ;Kiun historica 4ue 
Jc c ll l) rc~ulta :;L' ha Cl)nvertidn L'n 
un tn:-.tntmentl) idL' llk)gicn de re~i~--tcncia. contrahL·~emthúetl. en la lu-

' cha Ctllltra el e t nt'~cidio , . ~obre todo 
cuntra los de~mane:- del Estadn v los 
terrateniente~. fac tnr que es deter
minan te en la histori a de los nasas. 
pues si al~una comunidad t!tnica co
lombiana es modelo de orga niza
ción. resistL'ncia y supervivencia. re
presentadas en ro..:cuperaciont-s de 
tierras. la promulgación dt- los de
rechos de los terrajeros. el fortale
cimie nto de la autoridad del cabil
do y la revi talización de la cultura y 
de la lengua. es p recisamente ésta: 
ci rcunstancia que se hace evidente 
en el aspecto demognífico. pues su 
número alcanzabn. en 1997. 11 1.922 
indígenas. cifra sólo superada e n e l 
país por los aguerridos wayuu 
- I.B-4-l9-. de la Guaji ra. Es tam
bién evidente en la fuerza de sus or
ganizaciones políticas. pues en lo que 
va corrido desde la promulgación de 
la Const itución política de 199 1 el 
movimiento indígena se ha converti
do en una voz influyente en la políti
ca colombiana. 

E l li b ro conti ene im porta ntes 
aportes. En primer lugar. la revalua
ció n que para la an tropología colom
biana hace del olvidado y poco estu
diado siglo XIX colombiano. pues, en 
concepto de la autora. este periodo 
de la historia colombiana es clave en 
el estudio de la tradición oral contem
poránea. Así, a lo largo del libro, de
muestra cómo es en esa época cuan
do la reapropiación consciente del 
pasado aparece más cla ramente de
lineada en las actividades de los polí
ticos indígenas. En segundo luga r. la 
necesidad de que un análisis deta
llado de la tradición oral contempo
ránea adopte, obligatoriame nte, un 
carácter histórico. En tercer Jugar, la 
especial atención que les presta a los 
historiadores nasas. quienes tienen 
una concepción histórica y una for
ma de interpretar la historia distin
tas de la occidental, pues se cent ran 
en las acciones que los indígenas han 
llevado a cabo en el pasado. expo
niendo los éxi tos y fracasos que han 
encontrado en su lucha por perma
necer unidos como pueblo, caracte-
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rizadas. adem;\s. ptn· un discurso his
tt'lrico sin or~anización crono lógica 

' -que utiliza imügenes autóctonas y 
realiza alusiones a lugart-s y aconk
cimiL'n tos mitológicos que sólo pue
den ser entendidos por otros indíge
n:1s. pero que la ti e nen como un 
ckmL' nto importante para la defi ni
ción de sus proyectos. toda vez que 
constituve una fo rm a de conoci
miento sobre los orígenes de su si
tuación de subo rdinac ió n social y 
una fuente de información de sus 
derechos legales. 
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El eje de la narración se centra en 
los documentos aportados por tres 
líderes tradicionales de los nasas: 1 . 

El caciq ue de l siglo XVlll Jua n 
Tama, que defendió ante la sociedad 
colonial la legi timidad de su poder. 
para lo cual produjo gran cantidad 
de documentos legales, a partir de 
los cuales Rappaport pudo recons
truir la forma en que se transmitió 
la información sobre este personaje 
desde los inicios del período colonial 
hasta el presente, con especial aten
ción a las condiciones políticas en las 
que distintos historiadores nasas se 
apropiaron de su biografía, la que 
pasó a formar parte de su tradición 
oral. 2. El jefe indígena de la pri
mera mitad del siglo XX Manuel 
Quintín Lame , que o rga nizó y 
lideró, e ntre 1914 y 1921 en e l 
Cauca, y desde 1921 hasta su muer
te, en 1967, en el Tolima, un movi
miento panindígena que sentó las 
bases pa ra las reivi ndicaciones 
é tni cas de hoy e n día. 3 · Julio 
Niquinás, hábil historiador nasa 
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conte mpo rá neo. com pa ñero y se
cretario de L ame y seguidor incon
diciona l de R osalino Yaj imbo. Los 
tres. como lo demuestra la autora. 
han sido bastión esencial para que 
los n asas hayan reformula do sus 
concepciones históricas desde el si
glo XVI II y definido, fijado y t ras
formado sus propias ideas sobre e l 
lugar q ue ocupan en el deven ir his
tórico. permit iéndoles defin irse his
tóricamente. 

J OSÉ E DUARDO R UEDA 
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Una abogada 
de los derechos 
de la población 
indígena 

Tiempos para rezar y tiempos 
para trabaj ar. La cristianización 
de las comunidades muiscas durante 
el siglo XVI 
Mercedes López 
Instituto Colombiano de Antropología 
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Comenzaré esta reseña refiriéndome 
a un apar tado del prim er capítulo 
titulado " La elecció n de la vida reli
giosa", porque es allí donde la auto
ra y yo coincidimos en la forma de 
apreciar o "valorar" este fenó me no 
social (la religión) . 

Ella, a su vez, comienza este apar
tado citando de la Biblia e l pasaje 
de Hebreos 5:1-4, donde se plantea 
un problema teológico interesante: 
e l de la posibilidad que tiene el pe
cador-creyente de ser absuelto por 
otro pecador-sacerdote. E n el medio 
social, la posibilidad de la e lecció n 
de la vida religiosa como form a de 
vida (frente a e lla quedaba la opción. 
e n el orden colonial, de la vida m ili-

taro ' 'secular' ', que tenía como agen
te principal a la corona española) 
estaba presente, al menos para algu
nos pocos: 

No obstante, algunos individuos 
tenían la posibilidad de acceder 
a un saCJ·amento 1 reservado para 
los hombres que querían hacer 
de sus vidas un ejemplo del es
plendor de las virtudes que el 
cr istianismo de la Contrarre
forma estaba elevando como va
lores máximos: la contemplación 
de la divinidad, la obediencia, "la 
pobreza", el castigo del cuerpo 
para bien del alma, el recogi
miento, el silencio. (págs. 35-36} 
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Lo primero que se resal ta en la elec
ción de la vida religiosa es el carác
ter voluntarista de la acción; en este 
caso, de la acción del misionero es
pañol. Concuerdo con la autora en 
que el primer requisito para este tipo 
de acció n es lo que podríamos de
nominar, con Max Weber, el "recha
zo religioso del mundo" y de los pla
ceres sensuales q ue és t e ofrece 
(asce tismo int ra-mundano ), junto 
con un "sen tido de elección" (de tipo 
calvinista) de estar por encima del 
mundo y de los hom bres q ue perte
necen a é l: 

... estos hombres, que estaban 
más cerca de Dios que el resto de 
la humanidad. Para llegar a este 
estado (sacerdoralj, debían lu 
char contra el mundo sensual ... 
[pág. 35] 

Se consideraba que los pueblos in
d íge nas no te n ían una relación 
"correcta" con Dios. sino que e ran 
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pueblos "idólatras". lo cual justifica
ba su evangelización: 

Quienes dedicaban su vida a la 
religión, además de la búsqueda 
de su propia espiritualidad, de
bían conducir a los cristianos ha
cia su salvación. .. [pág. 35] 

El indígena, corno todo creyen te, 
tenía un interés en su salvación, que 
en términos terrenales se traducía en 
conseguir paz espiritual. confesando 
sus pecados y esperando el perdón 
por sus ofensas: 

Este poder [el de la confesión} les 
permitía (a los pastores} ingresar 
en la conciencia de los individuos 
y en ella inocular la culpa, esa sen
sación humana que corroe la paz 
interior. De igual manera, les en
tregaba la posibilidad de propor
cionar el bálsamo que redimía al 
pecador de cualquier sufrimien
to: el perdón. (págs. 35-36 J 

Más adelante la autora se hace eco 
de una definición del fenómeno re
ligioso que no compartimos ple na
mente: 

La categoría "religión " es en sí 
misma un problema dentro de la 
Antropología contemporánea. 
Bemand y Gruzinski (I992:2I7) 
afirman que la categoría actual de 
religión es en realidad herencia 
del pensamiento clerical católico 
de la Edad Media, una construc
ción basada en los modelos de 
Santo Tomás, que fundaba su ló
gica en la existencia de Dios. Con 
la Ilustración y la progresiva des
aparición de la creencia en Dios, 
los antropólogos mantuvieron en 
sus análisis esta categoría funda
da en la universalidad de las 
creencias, los sistemas simbólicos 
y de representación englobados y 
enLendidos como "hechos religio
sos ... [pág. 148 n.} 

Rescatamos de aquí lo relativo a las 
--creencias. Jos sistem as sim bólicos 
y Je re presc.::ntación " . independien
temente ta n to de una deHnición 
teológica (Tomás de Aquino). como 
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